
EL ROHESPIERRÉ

FéPAXOL

.Imito rote las leyes.

C U ESTlON N(3N A.

.i DEBERA VENTILARSE PUBLICA-

wente la próxima cau..a criminal del

hiarques de SoL:remonte, Ex-virey
de Buenos-Agte".?

Cum fieri non possit, ut si in pri-
no, atque princi pio peccatum fuerit,
.ion ad extremum malum aliquod eva-

dar. { Aristot. Polit. )

Si se comete algurs error á los prin-

cipios, rso puede menos de resultar al

pn al~rurs mal.

]g,noro las virtudes ó delitos de es-

te General. No le conozcn, sino por lo que
él mismo anunció en el D'ario htercan-

til de Cádiz de ~o de %el rero, y por
las respuestas, que co.ren impresas, de

los apoderados de la Ciudad, Cabildo,
Consulado y Comercio de Buenos-Ay-
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res. Pero estos papeles solos dan ma>

gen suficiente para asegurar y demos-

trar hasta la evidencia que se principia
mal su cansa. Y así el éxito será ne;

ccsariameflte malo.

Mas de un aíío hace, que el acusa~

do Ex-virey está haciendo repetidas ins-

tancias, á fin de que se le juzgue, pa-
ra acrisolar su ho¡or, ó sufrir la pena

que merezca, Igual tiempo lu, que los

Apoderados acusadores p!den tambien

que se le juzgue; pero que sea públi-
camente, y q,ie se les oiga, para dar

Ias pruebas de su acusacion. Ha prece-
dido una mu':titud de consultas y rea

les órdenes sobre la materia, todas re-

servadas y misteriosas como si se tra-

tara de alguna intriga. Y en fin se ha

mandado formar una de esas causas ru-

tineras, establecidas para los delitos pu-

ramente inilitares, en que no hay part.

agraviada que reclame, que acuse cri-

minalmente, que forme cargos, y que
'

se obligue á probarlos con su cabeza.

El Robespierre espanol desea ver e1

castigo exemplar. del acusado, si se le

justifican los crímenes: ó el de lqs acn~

sadores, si por defecto de la prueba
resultasen calumniosos, Uno de los' d~
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é~trémos debe set' el resultado indispen~
sable de la recta administracion de jus~
ticia. (cualquiera de ellos me será indi

ferente ; mas no la impunidad de los

delitos ; que odio, y odiaré cada di>

mas y mas, fu! minando mi implacab!e

rigor contra el malvado que contribuya
directa ó indirectamente á dexarios im-

punes. A este, sea pairo fuer., declé,

iole desde este momento guerra abierta,

a sangre y fuego; sin quartel ni capi=
tulgcion. Porque si no puedo capjtui.'tt
con el crimeri, ; cómo hé de dar' quar-

fel í quien lo apadrina y protege, abü=

sando de la misma autoridad, que se!c

con6ó, para perseguirlo y' exterminarlo>

El terrible y público cas:ig,o ri un

Virey, que abandonó cobardemente í

merced de los enem'.1~os el ptreblo; cü-

yo mando sc le haoia con6ad;>, y ha=

bia jurado defender hasta morir�> de u~c

Virey, ma! quisto del vecindario, dé-

puesto del Vireynato por aclama«ioii

general, y acusado por las corporacio-
nes de mayor iiiAuencla en Buenos Ay-

res, produciré indudablemente los ninfo

saludables efectos. Contendrá á los demas

Vireyes y capitanes, genetales de Amé=

tica, que ( escudados coi> la distanc4
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inmensa que los ~epara de la Metr6po-
li, con la dificultad de que se les jus-

tifiquen sus excesos y tropelias, y mas

que todo con la decidida proteccion,
que siempre han encontrado en el g,o-
bierno ) han sido hasta hoy unos pe-

quetios l3éspotas de su recinto. Hará co-

nocer á los Americanos ; quán feliz mudanza

experimenta su suerte . pues ya se les

da oidos contra los Poderosos y se des-

carga sobre tstos sin contemplaciones
ni miramientos el azote vengador de la

)usticia. Contribuirá en 6n á 1a paciñ-
cacion de actuellas Provincias incompara-
blemente mas, 'que" eT'charlatanismo de

esas proclamas insignificantes, que se ha-

llan en contradiccion con las operacio-
nes. Generalmente hablando, mas-<reen

los hombres en las obras que en las

palabras. Mas vale un exemplo, que
cien consejos.

No es de menos interés el castigo
en el otro extremo de ser falsa la acu-

sacion. <Cuien conservará su honor in-

tacto, sino se contiene á los calumnia-

dores? Para contenerlos, fuerza es casti-

garlos: fuerza es ponerlos en la dura aI-

ternativa de probar ó sufrir. Para esto

se necesita abrir un juicio público, una
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audiencia publica. Ellos mismos la. pi-
den. De otra suerte no se ofrecen á

probar sus asertos. i Ay dc ellos, sino

lo cumplen! ¡Ay del Ex-virey Sobre-

monte, si coinp!eran la prueba ofreci-

da! i Y ay de la Patria y de los bue-

nos, si c,'n tan críticos lances se niega
la audiencia pública! Será la senal mas

cierta, é inequívoca de que se hace em-

peño formal en que continüe el desorden.

Sin la audiencia pública es imposible
adelantar un paso en la averiguacion de

unos hechos, que acaecieron, mas de

quatro años há, en un pais que dista dos

mil leg,uas de esta plaza, y que no re-

conoce á nuestro lexítimo gobierno, ni

á ninguno de sus coinisionados ó depen-
dientes. Sin la audiencia pública no-pue-
de quedar desenganada la nacion, ni eI

acusado satisfecho con la sentencia fa-

vorable que le recaiga. Será mas bien

insulto a la justicia, que seutenc'.a, la

que se pronuncie sobre un proceso envuelto

en las negras sombras de la misteriosa in-

triga. <Cómo ha de lavar Sobrernonre,

por medio de un juicio secreto y clan-

destino, la opinion que haya. formado

el público por los impresos de los Apo-
derados que le desatian con la ptueba!
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Interin que e! Afarques no se indem.

@ice con la audiencia pííblica, el pue-

blo espaííol creerá lo que han dicho aque-

!los, á saber: s que Sobremonte dió

golpe de gracia á aquella P.mérica.

Que en la accion del Cerro-largo
1e co:rieron con vi.ipendlo, despues de

fiaber perdido la caxa militat., g
o Que

huyó vergonzosamente en varias ac-io-

pes, permitiendo la dispersion total de

au exército, q
o Que distribuyó á la tropa

f usi les sin piedras, y solos diez car-.

tuchos por persona, ~ Que nego las

>municiones necesarias, que se le pidie
ton, 6, Que abando»ú vergonzosamen- .

te la ciudad á los ingleses, j. Que so-

Ir» cuidó de poner en salvo á su es-
~

~osa, hijos, y domesticos, con sus do-

lo»es } lo mas precioso de su casa;

1eqr~ndose con este equipage á z6o le-

)u)s ¡ que dista Córdoba del Tucuman,
e'o»de permanecia q»ando el pueblo re-

~o»rlylspó Q p»enos-Ayres. S Que dió

cK4n4,"(qm exemplo de temot'. y cobar-

<4a, Fs unen stqr repetirlo, Yo borra tan

f-'.a»ota, »i re<<ipera el perdido l.onor

Sobrar»o»,e el juicio piisterioso y-

[ Cierva(jo g ql)e pot' ig conlun se aco

g<tt iv) >Vi'< Qt) VL>.aso loa'. 'Toda »ii.
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>a8o aborrece la 1uz y ama las tinieblas.

Por mas que en la Gaceta se publique
su inocencia, y se le confiera a!gun des

tino, será mirado con desprecio, y se

negarán á alternar con él los buenos esi

paiaol es.

cDe qué le sirvió al Alcalde de Cor>

te Norena la dec!aracion de buen pa»

triota, y d„.que nada resul".aba contra su

conducta (gracia con que quiso honrar-

le el corrompido tribunal de seguridad
pííblica de Sevilla '¡, si el Consejo de las

órdenes, á pesar de tan respetable au

toridad, se ha resistido á admitirle de

Fiscal, para que fué nombrado? Co"..si-

dérale mal patriota, sabe que resulta

contra su conducta el haber mandado

guardar y cumplir los abominables De-

cretos de hlapoleon, en que condenaba

á muerte á varios personages, y entre

ellos al Viarqucs de la Romana y ai

Obispo de Santander.

Otros infinitos exemp lares pudieran
citarse, y se omiten para mejor ocasion„

por considerarlos dignos de campear por

sí solos con todos sus pe1os y sena!es

Saste para nuestro int:nto el saber que,

de nada aprovechan al honor de los pu»

tjficades > declaracio<sc> favorables qua
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obtienen por medio tan rastrero é ~ in.-

cierto. Díganlo, sinó, los que en Ba-

yona recibieron caxa de oro por haber apo-

yado la infame C;onstitucion. Díganlo los

qu obtubleron y QdQlltieton ern pie Js del

Emperador de los e.cl"vos. Díganlo los

predicadores de sn infernal doctrina, los

que sirvieron al fatuo José, y cobra-

ron sueldos en los principales destinos.

Díganlo los Cobachuelistas, que expidie-
ron sus órdenes, y hasta el mismo que

escribió la carta de Morla para la ren-

'dicion de Cádiz, carta infame y detes.

table, que fué mandada quemar por
mano del verdugo, dexando intacta Ia

mano sacri!ega, que la escribió, y de-

be ser quemada públicamente. Digan
1 si no les miran de sobrecejo sus com-

paneros en los destinos, si no han resis-

tídose muchos á alternar con e!los, y si no

los t.'enen todos por traidores, aunque

el tribunal Ios declaró puros y limpiad
Lo propio sucederá con Sobremon-

t», si no se varia el sistema adoptad>

para la formacion de su cau=-....
'

l :

infame prurito ( prurito digno
n~i in..i~nacion Robesperr>ai'a) ;;.

servar á toda cos~a los abusos en gc-

cidos, será capaz de obstiuw al Yü;,>~
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cerio de la Guerra en oponerse al jui-
cio publico, quando los interesados lo

reclaman, y quando interesan á la par

la vindicta pública y la inocencia del

acusado.

Hasta q»e s destierren para siem'

pre del foro los misterios, y se rasgue
de una vez el velo que cubre los de-

fectos de !os poderosos, no dexaré de

gritar con aquella voz de trueno ( pro-

pia del furor Robespiérrico) que este mi-

nisterio nos pierde: que es la causa de

nuestros males: que protege los delitos:

que impide las reformas : que perpetúa
el desorden. Y que si al fin no consi-

gue nuestra ruina, es porque no alcan-

za su poder infernal á echar por tier-

ra la virtud, el heroismo y la consran-

cia del' impertérrito pueblo espaííol : el

qual antes de sucumbir á ninguna- inta-

mia, levantará su brazo fuerce y pode-
roso, para sacudir el yugo tiránico y

aniquilar al que por qualquiera aspecto

quiera im por érse lo.

Cádiz. i i de Junio áe r 8 t t.= Rooespierre.

CAMA DEL GEÃERAL CARRAFcf

a/ Robespierr e eepanoi.

¡, Muy Sr. mio: atendiendo á quaq~
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to tiene V. ofrecido aI P<iblico, adm

ca de insertar en su Periódico todos lo+

tscritos, que se le remitan 6rmados, me,

veo en la precision de incluir el ad-

junto Aviso, suplicándole lo inserte ee

su primer Periódico, para que el Pú-

blico suspenda su juicio sobre las ca-

lumnias estampadas contra mí en su

número y, que seguramente le han si-

do dirigidas por un malévolo calum

niador, enemig,o mio, que ne solo vul-

vera mi honor y opinion con falsas

aserciones sino que trata que me suce-

da injusta é indebidamente una catástro»

fe. Desde Ia primera expresion hasta lw

íiltima es una continuada calumnia. Em-

pieza con decir, que se me formó conse-

jo de guerra por órden de Ia Junta Cen-

tral: quando la causa que se forn ó fue

á instancia mia, que tube que reiterar

cinco ó seis veces para lograrlo. Mi ho-

nor lastimado me impele a buscar to-

dos los medios para dexarle con el lus-

tre, que debe tei.er y siempre ha tenido:

por lo mismo molesto su atencion

de V. y le pido teng~a la bondad de

4visarme el recibo de esta, y quanto de

bo eslerar de su atcncion.— Dios g,uar

A <í V', au<hqs anos 4gdia g 4e$u~
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nio de t9tr.= )uan Carrafa. = Sedo'

Editor del Robesl!ierre Espaííol."

AVISO AL PUBLICO.

„El Te:!iente General D. Juan Car-

raf, Ministro del Supremo Consejo de

la f,uerra, habiéndose visto vilmente ata-

cado-y vulnerado en su honor en el pa-

pel i:.titulado, cl Robcspscrrc Español
46m. y, de la fecha de ~7 de hiayo
ííirimo, relativo a su conducta militar

. en el mando que!ubo de las tropas es-

~ pa!!!olas en el Portugal, presentará á la
' Nacion con la posible brevedad, que

permita la notoria escasez de impren-
I tás en esta Ciudad, un WIanif!esto, en

i que probará hasta la evidencia lo falso

y calumnioso de este p" pel y el del

Hiancardi, putor de la obra: 5ssccsos dc

l.~ provirscia dcl Alcsstcjo, en las espe

c'es, que copia e! primero, pertenecien-
tes í Carrafa, cnya contextacion esta-

ba ya para imprimirse."
„Entreta.to, pide al Pt!blico impar-

cial que suspenda su juicio, h"-s.a que

',
wca este escrito, y que re!!ewone. que

i en el momento mismo, eu que Ías Cór-

tes r:stan dictando las mas severas- leyes
par,", psc1ur"l la ji4g<ad individual dc
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los ciudadanos, conservándoles el dere.

cho, de que aun pendie, te la ~usa, se

les repute como inocentes, hasta que

no se justifique su crimen por los trá-

mites de la ley, salga en este mismo

tiempo este actor, mas sanguinario y

cruel, que el verdadero Rc;b.spierre,
pretendiendo por su prooia auto;idad,

tomando la voz de la opinion pública,
que vuelvan á verse y sentenciarse todas

las causas de Consejeros, G nerales, Mag,-
nates, 8cc., que ya lo estan por los tribu-

nales, que la ley señala, y aprobadas por el

gobierno superior, que lexítimamentc

exercía entónces la Soberania; poniendo
a~í á la Nacion en desconfianza de to-

das estas personas, que despues de ha-

ber acreditado en juicio su inocencia, es

tan exerciendo sus respectivos empleos,

y se suscite con esto la confusion y dis-

cordia entre unos y otros, qne es lo que

pot medios indirectos solicita introducir en-

t;e nosotros el tirano de la Europa. Cá-

diz z de Juicio de >8 t t. =Juan Carrafa."

CONTESTACION DEL ROBESPIE

rre espanol.
H<c summa sequor fui(india rerum.

Para dar una prueba de mi rectitud

Biblioteca Nacional de España



14I
'é. ineorruptibilidad he insertado los doC

documentos precedentes, a los quales voy
á conttxtar solo por encima.

Me ha chocad muy mucho la com-

paracion de ía ":rta humilde y suplica-
toria con el Aviso insuítante. En aquella
confiesa el -Sr. C rrafa que las calum-

nias, e:t-mpadas contra su persona, me

han sido dirigidas por un malévolo ca-

lumniador, ene')'"lo suyo: en este me po-
ne de oéo y azul, llamándome mas

atroz, que el verdadero Robespicrre, 8>c.

Asegura que desde hr primera expre'-
sioa hasta la áltima cs ssra cosstirsssa-

da calnmnia. Quien todo lo niega, to-

do lo concede. c Y qué pruebas da dé
su aserto? Solamente el decir que en

Sevilla se le formó el consejo de guer-
ra á instancia suya, reiterada cinco ó
seis veces. ¡Qué pequeneces! Pero al

cabo y al fin, aunque Carrafa lo pidie-
ra ~ dexaría la Junta Central de man-

darlo? Lo mas que prueba su propo-
sicion es que la Junta Central, á pesar
de constarle pot D. Marrin de Garay
y D. Felix Ovalle, vocales por la Jm-
ta de Extremadura, de la maiditísima

opinion del Senor Carrafa en esta pro-

vincia, no mandó formar causa a este
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general hasta su quinta ó sdxta instan~

cia. ¡B;Ho modo de calificar inmedia

tamente los delitos de infidencia!

1 Porque no ha coutextado Carrafa á

la obra de B!ancardi, -impresa en Lis-

boa muchísimos meses ha, y traducida

é impresa en Algeciras, hará la m>se-

ria de unos seis meses) i No ha tenido

aun lugar) Yo creo que con imprimir
al pié de la letra su causa tenia y tie-

ne .respondido á todo.

Y si el pttblico desconter tadizo en

extremo no se satisface, es indispensa-
ble ( lo repito) que el Sr. Carrafa pida
que se vea su causa en pUblico Debe

pedir rambien que se una á su proceso el

expidiente que contra su persona se formó en

Hadajoz, y el que se formaba al desgra-
ciado B; igadier Carcelen, que tué muer-

to por' el pueblo de dicha capital, á 6-

nes de Diciembre de t8o8, por creerle

cómplice con Carrafa en el desarme' y pt i-

sion de las tropas españolas de sí' man-

do en Lisboa. Orro sí : debegedir que
se oiga en juicio al Genera< D. )osó
Galluzo, al Mariscal de Campo D 4re=

gorio Laguna, a l Brigadier Moretti, al

,Brigadier Solis ( Coronel del regiíniento
provincial dc Badajoz), al cvmisvio ol¡
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hendedor D- Jose Be Lugo, )que era a

la sazon Consul general de S. M. C.eu

K,isboa ), y en una palabra a todos los

jefes, oficiales y sokiados que fueron

desarmados y aprisionados en aquella
bah.'a.

1tem mas: debe pedir que se interro~

gue al gallego, aguador, que lo eiiconti ó ea

Lisboa escondido en una guardilla, á po-
c<v dias de haber entrado los inglesc»
en'aquella capital. Este dirá el agasajo
que le q.:erian hacer los portugueses.

I~ara mayor abundamiento: debe te-

nerse presente que un hermano de Car-

rafa vino acompañando desde Nípoles
al intruso Rey Pepe, y que toda sn

familia está eu la Córte de Murat, Bcc.

segun consta por un docun<uto que
obra en ini poder.

Se me olvidaba, que el general Arey-
xaga, la oficialidad y' toda la tiopa

pueden informar del efecto que prodiixo
en la Carolina la noticia que corrió de

que dicho general Cariata tomaba ct

mando de aquel exército.

<Conque es faho quanto se dice en

el Núm. p..del Robespierre, tocante é

Carrata? Pues no dicen eso muchos que,
«tubieroa allj presenciando loa hechoc
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que tengo expues:os, y que han leido

en Cadiz y la Isla dicho Núm. Yo los

presentaré por testigos, luego que se'

abra el juicio publico, que el mi-mo

general Carrafa sin duda habrá pedido
ya. Y sino acceden á su demanda, la

rcittrsrá ( como en Sevilla) cinco ó sris

etctt, ó mil, si 'fu re menester.

Entretanto, vuelvo á protextar al Sr.

Carrafa, que me congratularé, no digo
'

mas, sino casi tanto como él, de que

resulte inoce::te : y que no soy sangui-
nario, ni cruel ( como él dice ), sino

un patriota tan arrebatado, tan acerrimo,
tan frenético, y tan impertérrito que

ha jurado no vivir, si sucumbiera la

Patria ido!atrada de toda su alma. Para

oponerme con todas mis fuerzas á semejante

ruina, he emprendido entre otras cosas es-

te periódico terrible, que podia llamarse

tambien 4 p/aya ác toáos los maloudos,

ISLA DE LEOS.

KN Lh l~pRE+Th QE PER<V. Ahu iS1 l
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